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Si enumeráramos, dentro de nuestros procesos refle-
xivos sobre las problemáticas de la (in)seguridad ciu-
dadana y la violencia en cualquier ciudad, quizá ubi-

cáramoscomo primarios, los tópicos vinculados al espacio
y la espacialidad urbana, y no sólo por las relaciones dialéc-
ticas entre el lugar y los problemas (casi triviales) sino más
bien por cómo cada gobierno local“toma en cuenta” de
forma crítica y creativa, por un lado, los instrumentos de
regulación y ordenación devalor, uso y ocupación de suelo
urbano –nuevos o adoptados–, y por otro, las estrategias
ciudadanas de control territorial, resolución de conflictos
y/o gestión del orden público. Por ahora, quedémonos con
los primeros y de entre ellos anunciemos dos técnicas de análisis espacio-temporal –importantes pero no suficien-
tes–: la Estadística Espacial del crimen (dentro de la Geoestadística) y los Sistemas de Información Geográfica (SIG).
Ambas, para funcionar adecuadamente, requieren de plataformas (informáticas por ejemplo) que acojan repositorios
de datos cualificados y especializados –procesados, analizados y sistematizados– sobre el lugar de determinados
hechos delictivos y sobre su proyección en áreas no estipuladas, en el párrafo siguiente describiré con mayor detalle
este requisito. Dadas ellas –las plataformas– podremos, primero, visualizar los enlaces calientes (los lugares del crimen)
y monitorear su magnitud. Segundo, identificar como mínimo dos patrones asociativos:los de ubicación de incidentesy
delincuentes (puntos, nudos críticos y modelos matemáticos simulados de comportamiento criminal), y los de distri-
bución de un fenómeno de (in)seguridad o violencia determinado en un área determinada (modelos probabilísticos
de ocurrencia). Y tercero, mejorar nuestra capacidad cuantitativa para que, sumada a la investigación cualitativa, nos
permita complementar nuestras explicaciones sobre las partes de un tema tan diverso y áspero como es el de la
seguridad urbana.

De vuelta a los datos, es oportuno mencionar que estos también son los insumos (la información) para la ela-
boración de los mapas situacionales que referencian geográficamente loshechos delictivos. Las fuentes primordiales
de donde provienen son: i) las intervenciones policiales, ii) los departamentos de Medicina Legal y del Ministerio
Público, iii) las vinculadas a la organización de las demandas poblacionales y territoriales, y iv) las denuncias registra-
das –con direcciones físicas exactas-en las bases de datos de instituciones vinculadas a la problemática. Con estas
últimas se debe prever que pueden haber dos formas de representación estadística, ya sea porque se fijan en la cuan-
tía económica o porque no tienen evidencia cierta de lo que en realidad ocurre, la una es parcial cuando se trata
de atentados contra personas o propiedades y la otra es particular cuando se trata de robos completos de vehícu-
los. Las dos tienen como fuente de consulta adicional a la Fiscalía.

El uso de distintas formas de representación está relacionado con los resultados de si queremos o no visualizar
explícitamente la correlación crimen-lugar, así entonces tenemos dos conjuntos, los unos dan énfasis, a pesar de la
información que pueda ser limitada,a ciertos atributos preestablecidos en los datos georeferenciados (cantidad, cla-
sificación, incidencia, temporalidad, etc.), y los otros enlistan, en tablas por ejemplo, las descripciones de esos mismos
datos. La grilla y el mapa de densidad de denuncias de delitos pertenecen al primer conjunto. La grilla es una malla
que contiene divisiones horizontales y verticales homogéneas (creadas usualmente a partir del promedio de la lon-
gitud de una cuadra en una ciudad), los cuadros resultantes son llamados unidades geográficas y sobre cada uno de
ellos se muestra la frecuencia de los incidentes delictuales. El mapa de densidad también llamado mapa térmico o
mancha de aceite, resulta de un proceso, conocido como función de Kernel, que transforma la distribución discreta
de puntos sueltos (datos correlacionados en función de denuncias presentadas) en superficies continuas.

La sola distribución discreta de una gran cantidad de puntos sueltos, sin criterio clasificatorio, es una herramien-
ta de información que pertenece al segundo conjunto, si bien esta nos permite observar los lugares donde han ocu-
rrido los delitos, la abundancia de los mismos se convierte en un impedimento para detectar zonas vulnerables. Y es
que precisamente, dentro de las áreas urbanas, las técnicas de identificación del número de espacios que concen-
tran delitos (clusters o hotspots), acompañadas de otras herramientas de análisis de conglomerados, son las de uso
más común por parte de nuestros gobiernos locales
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Comprender los patrones de la asociación espacial entre
los lugares del crimen y su ubicación correspondiente en

relación al delito puede mejorar nuestra capacidad de explicar y predecir los
patrones de la delincuencia. Tecnologías SIG, junto con la estadística espacial
se han utilizado ampliamente en las zonas con incidencia delictiva, es decir,
en las “áreas calientes”. Sin embargo, ha sido limitada la inversión en la inves-
tigación de asociaciones espaciales entre las “áreas calientes” y la correspon-
dencia del crimen en dicha ubicación. Este libro presenta el concepto de
“enlace caliente” para describir la correlación espacial entre la localización
del crimen y el crimen relacionado con la localización. El método de análisis
de enlaces entre “áreas calientes” que presenta este libro se puede exten-
der fácilmente para el análisis de los patrones espaciales de varios tipos y
lugares de delito.

Bonastra, Quim et al. (coord.) (2006)
Paisaje ciudadano, delito y percepción de la inseguridad.

España: Dykinson. ISBN: 978-84-9772-948-2. 235 páginas.

Las recientes dinámicas de globalización e interconexión
planetaria de la economía, los cambios en las maneras de
producir o las transformaciones de la relación entre capi-

tal y trabajo están influyendo notablemente en la morfología de las ciudades
y en las contradicciones sociales y espaciales que se dan en su seno. La rela-
ción entre espacio e inseguridad es determinante para elaborar estrategias
de control de la población y gestión del orden público, cuya dialéctica puede
ser analizada a través de herramientas como la estadística espacial del cri-
men o sistemas de información geográfica. Precisamente por ello, el análisis
crítico de ciertas estrategias territoriales o de resolución de conflictos, que
aquí se propone en función de la relación espacio-inseguridad, cobra cada
vez mayor importancia.
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Los sistemas de información geográfica (SIG) son herra-
mientas para el análisis de la distribución de fenómenos
en el espacio que se han usado desde el siglo XIX para

monitorear distintos tipos de fenómenos, entre ellos los hechos
delictivos. Su mayor virtud no es únicamente visualizar a través
de mapas la ubicación de determinados hechos, sino identificar
patrones generales de distribución de un fenómeno en un área
determinada. En ese sentido, es posible entender el espacio
como un componente activo de los fenómenos sociales. No
obstante, su posibilidad de aplicación depende de un tema fun-
damental: contar con bases de datos confiables y actualizadas.

Para el adecuado uso de los SIG en el diagnóstico y la defi-
nición de políticas de seguridad ciudadana son necesarios dos
requisitos. Por un lado, se debe contar con datos de calidad
sobre los hechos delictivos monitoreados –labor que en buena
medida realiza el Observatorio de Seguridad Ciudadana del
Municipio de Quito–, ya que esto permite la adecuada geore-
ferenciación de cada hecho. Por otro lado, es fundamental con-
tar con información espacializada respecto a usos y valor del
suelo, equipamiento urbano y catastro, ubicación de licorerías,
bares, discotecas y centros de tolerancia, etc. Por tanto, el uso
de los SIG requiere como antecedente una buena política de
información y bases de datos sobre la ciudad.

Uno de los usos más comunes de los SIG para la política de
seguridad ciudadana es la identificación de hot spots, o lugares

que concentran el crimen dentro de un área urbana. Este diag-
nóstico permite la focalización de intervenciones en esas zonas.
Sin embargo, se podría ampliar el uso de las herramientas para
monitorear el desplazamiento de la criminalidad –que muchas
veces es justamente efecto de la focalización de intervenciones
en las definidas como “áreas críticas”– y más aún para construir
un análisis histórico del desarrollo de la criminalidad en zonas
específicas de la ciudad. Estos usos son importantes para com-
prender las relaciones dialécticas entre el espacio urbano y la
violencia, de tal forma que la planificación y la regulación de la
ciudad tomen en cuenta en su quehacer la seguridad como un
componente más en la tarea de ordenar el uso de la ciudad.

Finalmente, las herramientas de análisis espacial permiten
construir simulaciones del comportamiento criminal en relación
al ambiente, e incluso llegan a establecer modelos de probabi-
lidades de ocurrencia de determinados delitos como el robo a
domicilios. Esta posibilidad se basa en el principio de que los hot
spots son dinámicos, es decir, emergen, se difunden y se disipan
en el tiempo. Considerando esta lógica, se puede establecer el
proceso que seguirá un enclave favorable al cometimiento de
delitos. Este tipo de análisis es más sofisticado y requiere de
especialistas para su manejo adecuado. Trabajar con esas herra-
mientas supondría un proceso de tecnificación del trabajo en
seguridad para las distintas instituciones que trabajan en ese
campo, como los gobiernos locales y la Policía Nacional
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